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I n t r o d u c c i ó n 

El 6 de agosto de 1945, un avión de la fuerza aérea estadouni­
dense arrojó sobre la ciudad japonesa de Hiroshima la prime­
ra bomba atómica de la historia, provocando la muerte inme­
diata de unas 75 000 personas; tres días después, una segunda 
bomba de este mismo tipo fue soltada contra la ciudad de 
Nagasaki, matando alrededor de 40 000 civiles más. Así co­
menzó la era nuclear, que en más de 56 años ha mostrado un 
notable desarrollo en cuanto a la calidad, cantidad, potencia y 
proliferación de armas de destrucción masiva, tanto de fisión 
como termonucleares (la llamada bomba H). Lo que parecía 
un monopolio de una sola nación -Estados Unidos- pronto 
se rompió y hoy día existen cinco países que desde los años 
sesenta son abiertamente reconocidos y "aceptados" como 
potencias nucleares, y a ellos se han sumado recientemente 
otros tres estados que tienen la posibilidad de armar artefactos 
nucleares en "cualquier momento": Israel, India y Pakistán 
(estos últimos dos efectuaron explosiones experimentales en 
1998). 

En una fecha tan temprana como noviembre de 1945, cuan­
do ya había acabado la Segunda Guerra Mundial y se mante­
nía una incierta alianza entre los países victoriosos, el presi­
dente de Estados Unidos y los primeros ministros de Gran 
Bretaña y Canadá suscribieron una declaración conjunta en la 
que advertían que el conocimiento teórico para fabricar ar-
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mas atómicas lo poseían varios países y que en el futuro nin­
guno de ellos podría tener el monopolio de las mismas. N o 
obstante esta previsión, esos tres gobiernos no ocultaron un 
sentimiento de pesadumbre cuando en septiembre de 1949, ya 
iniciada la ruptura ideológica y política con su otrora aliado, 
anunciaron a la opinión pública internacional que tenían cla­
ros indicios de que la Unión Soviética había detonado una 
poderosa bomba atómica; la agencia TASS confirmó a las 48 
horas que efectivamente, los soviéticos habían realizado tal 
experimento, y que los conocimientos para hacerlo los po­
seían desde 1947. 

A partir de ese hecho, comenzó una verdadera carrera entre 
estadounidenses y soviéticos por perfeccionar sus armas de 
destrucción masiva, apoyándose en ensayos en la atmósfera —los 
cuales ambas potencias después acordaron prohibir para dar 
paso a los experimentos subterráneos- y por hacerse de arse¬
nales nucleares y de los medios adecuados para transportarlos: 
abones bombarderos estratégicos, proyectiles dirigidos y sub¬
marinos atómicos. Por otro lado, las otras tres naciones que, 
coincidentemente, habían sido parte sustantiva en la victoria 
lograda contra el nazifascismo y el militarismo japonés, o en 
construir el nuevo orden político mundial, gradualmente fue¬
ron fabricando su propias armas nucleares; así, Gran Bretaña 
en 1952, Francia en 1960 y China en 1964 efectuaron sus pri­
meras pruebas, con lo que se unieron al club atómico. 

El caso del ascenso de China como potencia nuclear es 
muy especial, porque a diferencia de Gran Bretaña y Francia, 
países donde se logró este avance bélico dentro de un mismo 
sistema político y social, en el "país del centro" ocurrió una 
revolución que llevó al partido comunista chino al poder en 
octubre de 1949. Esto no estaba, de ninguna manera, previsto 
cuando se negoció entre los llamados "cinco grandes" -Esta­
dos Unidos, Unión Soviética, Gran Bretaña, China y Fran­
c ia- el orden institucional de la posguerra: momento a partir 
del cual esos países asumirían el papel de guardianes de la paz 
internacional desde su posición como miembros permanen­
tes de un Consejo de Seguridad diseñado por esas potencias 
para que fuera el corazón político de la O N U , formalizada en 
1945 
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La explosión atómica experimental de la URSS y el triun­
fo de los comunistas en China fueron dos graves reveses para 
Estados Unidos y sus aliados, entre los que estaban Gran Bre­
taña y Francia. Por eso, a pesar de que Washington logró un 
rápido entendimiento con Moscú, su adversario sistémico, en 
el sentido de buscar acuerdos políticos para evitar la prolifera­
ción de armas nucleares, no dejó de apoyar técnica y militar­
mente a los británicos, y, en un principio, a los franceses, a fin 
de que tuvieran el know how necesario para el desarrollo de 
esas armas. En cambio la República Popular, establecida por 
lo comunistas chinos, tardó casi una década en formalizar acuer­
dos de cooperación con la Unión Soviética, su aliado y líder 
moral, que les permitieran construir su bomba atómica; cuan¬
do esa cooperación comenzó, afloraban ya diferencias entre 
Beijing y Moscú en cuanto a qué camino debería seguir el 
movimiento comunista internacional y cuál tipo de coexis­
tencia con los enemigos de sistema habría que adoptar. Esas 
diferencias llevarían a una ruptura abierta a principios de los 
sesenta, y desde entonces China desarrolló, por su propia cuen­
ta, sus armas nucleares. 

La evolución de la capacidad bélica nuclear china se ha 
logrado, junto con la francesa, a contracorriente de los acuer­
dos de prohibición parcial de ensayos nucleares y de no proli­
feración de armas nucleares que los otros tres países poseedo­
res de este tipo de armas impulsaron desde fines de la década 
de los sesenta. A medida que tanto chinos como franceses de­
sarrollaron una capacidad de disuasión nuclear limitada, desde 
luego no comparable con la de Estados Unidos y la ex Unión 
Soviética, fueron gradualmente adhiriéndose a los diferentes 
acuerdos internacionales para el control de armas nucleares, y 
otras de destrucción masiva. No obstante, en el caso de Chi­
na, siguen existiendo fricciones importantes con Estados Uni­
dos, a pesar de que desde principios de los setenta se terminó 
el estado de confrontación abierta entre ambos estados y de 
que establecieron relaciones diplomáticas desde 1979. 

Esas fricciones se manifiestan en materia de derechos huma­
nos, en diferencias comerciales y, desde luego, en materia de 
política nuclear. Para China resulta actualmente una preocu­
pación constante las decisiones que adopte Estados Unidos en 
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lo relativo a sistemas de proyectiles o misiles defensivos, por­
que si tales sistemas se llegan a desplegar y a perfeccionar, el 
limitado poder de disuasión nuclear chino quedaría totalmen­
te neutralizado. Por el contrario, si los tratados internaciona­
les para el control de armamentos nucleares funcionan bien, 
Beijing tendrá menos interés en utilizar recursos económicos 
y técnicos para seguir desarrollando su poderío nuclear, en 
vez de destinarlos al bienestar de su población. 

En las siguientes páginas se hace una descripción del ori­
gen y desarrollo de la capacidad nuclear china, el grado relati­
vo de avance que ha logrado y su futuro. Las fuentes de infor­
mación consultadas para este ensayo son indirectas, aunque 
varias de ellas se basan en informes y documentos chinos, así 
como en estudios de personas e instituciones especializadas en 
asuntos estratégicos y de armamentos, y en la prensa interna­
cional. No se pretende aquí agotar, ni mucho menos, un tema 
tan complejo como es el relativo al estado que guarda el pode­
río nuclear chino, pero me parece que, por lo menos, se apor¬
tan elementos informativos y analíticos que pueden servir de 
orientación a otros trabajos de mayor envergadura que se ha­
gan sobre tan importante asunto. 

In i c io de l programa nuc lear ch ino 

El 15 de enero de 1955, el Buró Político del Partido Comunis­
ta de China (PCC) tomó la decisión, ante la insistencia de Mao 
Zedong, de desarrollar y fabricar una bomba atómica. La Re­
pública Popular China tenía poco más de cinco años de haber­
se establecido, y su primera Constitución política menos de 
un año de haberse proclamado, lo mismo que los órganos del 
Estado, derivados de dicha Constitución. Beijing había suscri­
to un tratado de amistad con la Unión Soviética, todavía en 
vida de José Stalin, que no incluía medidas relacionadas con 
una eventual ayuda de Moscú para un programa nuclear chi­
no. La terrible experiencia de la Guerra de Corea (mediados 
de 1950 a mediados de 1953) estaba aún muy cercana, y el 
régimen comunista chino sufría el cerco político que Estados 
Unidos le había tendido, mismo que intentaba romper acer-
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candóse a la India, su vecino más importante; no siendo 
correligionarios políticos, el pundit Nehru y Zhou Enlai ha­
bían suscrito en 1954 un acuerdo de convivencia basado en los 
llamados "cinco principios de coexistencia pacífica".1 

Es decir, en el horizonte internacional no había razón 
aparente para que China Popular se embarcara en la costosa y 
entonces aparentemente inalcanzable tarea de adquirir su pro­
pia fuerza nuclear. El tratado de asistencia mutua con la URSS 
ponía al gobierno de Beijing bajo el paraguas protector de su 
amigo y mentor ideológico, y el PCC postulaba una doctrina 
internacional opuesta al militarismo, el armamentismo y la 
hegemonía. En tal entorno, no tenía razón de ser la decisión 
del liderazgo chino, a la que se dio mínima divulgación, de 
establecer un programa destinado a colocar a China comunis­
ta en el mismo nivel de armamento no convencional de las 
dos potencias que contendían por el dominio internacional, y 
que en esos años eran, además de Gran Bretaña,* las únicas 
poseedoras de armas nucleares. 

El hecho es que los líderes chinos tomaron la decisión de 
fabricar una bomba atómica, sin haber antes desarrollado en 
el país la investigación conceptual básica en los campos de físi­
ca e ingeniería que les diera un sustento para la producción de 
armas estratégicas. Entre 1955 y 1958, el Estado chino impul­
só la búsqueda y el desarrollo del uranio necesario para su 
ambicioso plan, y puso en marcha la investigación fundamen­
tal y la estructura administrativa para llevar a cabo su proyec­
to. En el siguiente bienio, 1958-1960, ya con sustancial ayuda 
soviética, se desarrolló en China la infraestructura minera e 
industrial necesaria para procesar y enriquecer el uranio que 
serviría de combustible para los venideros artefactos nuclea¬
res (Lewis y Xue, 1987, p. 540). 

1 No agresión, respeto a la integridad territorial de otros estados, no interven­
ción en los asuntos internos de otros países, beneficio mutuo en la cooperación y 
coexistencia pacífica. 

2 El desarrollo nuclear de los británicos se dio como subproducto de la tempra­
na alianza habida entre Londres y Washington para enfrentar la amenaza del nazi-
fascismo en Europa. Desde que comenzó en gran secreto el proyecto "Manhattan", 
para la fabricación de la bomba atómica estadounidense, el gobierno de Roosevelt 
decidió que científicos británicos participaran en todos los trabajos correlativos. Así, 
Gran Bretaña hizo su primera prueba atómica el 3 de octubre de 1952, sobre una 
fragata eme estaba anclada en la isla de Monte Bello, perteneciente a Australia. 
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La colaboración nuclear sino-soviética del periodo 1956¬
1957 se produjo en un contexto de coincidencia de intereses 
entre los liderazgos chino y soviético, que se manifestó en un 
claro apoyo del primero a Nikita Khrushchev, durante la pug­
na de éste por ganarse a la mayoría del presidium del Partido 
Comunista de la Unión Soviética (PCUS), e impedir que lo re­
movieran del cargo de primer secretario del partido,' como lo 
habían intentado sus adversarios políticos en junio de 1956. El 
respaldo de Beijing a Khrushchev se dio a pesar de las diferen­
cias teóricas entre chinos y soviéticos; Mao había justificado el 
aplastamiento de la rebelión húngara por parte de Moscú, pero 
meses después (en febrero de 1957), publicaba su ensayó "So­
bre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno 
del pueblo", en el que señalaba la existencia de conflictos "no 
antagónicos" de intereses sociales dentro del socialismo, que 
no deberían solucionarse mediante supresiones autoritarias 
(Whiting, 1987, pp.481-482). 

También existían diferencias tácticas, consistentes en que, 
mientras Moscú consideraba necesaria una distensión en la r i ­
validad con Estados Unidos y el bloque capitalista, a fin de 
evitar un posible enfrenamiento nuclear, Mao sostenía la te­
sis de que los logros técnicomilitares de la URSS confirmaban 
la superioridad sistèmica del socialismo, lo que debería 
traducirse en una posición dura de la URSS frente a los enemi­
gos "de clase", en vez de la adoptada, mediante la cual se tra­
taba de apaciguarlos, por el temor a una guerra en la que se 
utilizaran bombas atómicas. Con motivo del 40 aniversario 
de la revolución bolchevique, Khrushchev convocó a una con­
ferencia de partidos comunistas en el poder, en noviembre de 
1957 y, no obstante las diferencias ya mencionadas, el 15 de 
octubre, la víspera de esa reunión cumbre, la URSS y China 
concluyeron un "acuerdo sobre nuevas tecnologías para la 
defensa nacional", mediante el cual Moscú se comprometía a 
entregar a sus camaradas chinos un modelo de bomba atómica 
(Whiting, 1987, p. 483). 

A pesar de que al poco tiempo Moscú incumpliría el com­
promiso citado, su ayuda al programa nuclear bélico de la 
República Popular fue una realidad inobjetable: el 11 de di­
ciembre de 1957 ambos países suscribieron en Moscú un acuer-
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do de cooperación científica por cinco años, seguido de un 
protocolo de operación para el bienio 1958-1960, cuyo princi­
pal componente era el desarrollo de armas nucleares chinas. 
La cooperación soviética se materializó en la exploración geo­
lógica y construcción de una planta en Lanzhou, capital de la 
provincia de Gansu, en el norte-oeste de China, destinada a 
la obtención y enriquecimiento de uranio. En junio de 1959, 
los soviéticos comenzaron a frenar la transferencia de tecno­
logía nuclear y su colaboración con China, hasta suspenderla 
totalmente a mediados del siguiente año. 

Antes de que se interrumpiera esa colaboración sino-so­
viética, se realizaron conjuntamente cuidadosas exploraciones 
geográficas en el vasto territorio chino, hasta que se localizó el 
área apropiada para el desarrollo del proyecto nuclear; como 
base para los venideros experimentos nucleares, los asesores 
soviéticos sugirieron un lugar ubicado al noroeste del Lago 
LopNur,enuna extensa zona desértica de la Región Autóno­
ma de Xinjiang, al suroeste de la capital provincial (Urumchi). 
El 16 de octubre de 1959 se aprobó oficialmente el estableci­
miento de dicha base, y su construcción comenzó el primero 
de abril de 1960. 

A los largo de los siguientes cuatro años, decenas de milla­
res de trabajadores, muchos de ellos prisioneros, laboraron 
bajo condiciones difíciles para construir las carreteras, aero­
puerto, barracas, plantas de electricidad y otras obras necesa­
rias para contar con una verdadera base de experimentación y 
desarrollo nuclear con fines bélicos (Norris, 1996, p. 48). Esta 
fase del programa —1960-1964— se puso en marcha con recur­
sos humanos, tecnológicos e industriales estrictamente chinos, 
y concluyó satisfactoriamente con la detonación de la primera 
bomba de fisión, en una torre de ensayos de 102 metros de 
altura, en Lop Nur, el 16 de octubre de 1964. El artefacto pesó 
1 550 kilogramos y fue identificado con el nombre en clave de 
"596", equivalente al año y al mes (junio de 1959) en que 
Khrushchev decidió no entregar un prototipo de bomba a sus 
aliados chinos. La bomba de implosión utilizó uranio-235, lo 
cual resultó mucho más sofisticado que el diseño original de 
"cañón ensamblado", y requirió de un combustible más enri­
quecido. Según las autoridades chinas, la energía liberada por 
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la explosión fue de 22 Motones (Enciclopedia, 1990, pp. 157¬
159). Treinta y dos meses más tarde, el 7 de junio de 1967, se 
lograba el primer ensayo de una bomba de hidrógeno que se 
arrojó desde un avión bombardero de fabricación china, a una 
altura de casi 3 000 metros, con una fuerza estimada en 3.3 
megatones. 

L o p N u r 

El campo de pruebas de Lop Nur comprende más de 100 mil 
kilómetros cuadrados y cuenta con unos 2 000 kilómetros de 
carreteras,3 lo que hace de esa base la más extensa área de expe­
rimentación nuclear del mundo. Pero a diferencia de otras 
potencias nucleares, como Estados Unidos, Gran Bretaña y 
Francia, que han utilizado diversos espacios tanto en sus res­
pectivos territorios nacionales como en posesiones de ultra­
mar (particularmente en el Océano Pacífico), o de la ex Unión 
Soviética que contaba con bases experimentales en Siberia y 
en Asia Central, el de China es el único campo existente, y allí 
se han efectuado todas las detonaciones experimentales reali­
zadas por este país. 

De acuerdo con diversas informaciones, en la base de Lop 
Nur existen cuatro unidades experimentales diferentes para 
ensayos nucleares: tres subterráneas y una atmosférica. En la 
actualidad sólo dos de esas unidades o zonas, que comprenden 
alrededor de 200 kilómetros cuadrados, están en uso. Una se 
sitúa en la región de Qinggir (41°57' Norte y 88°68' Este) 
donde se ha efectuado la mayoría de la pruebas nucleares en 
galeras verticales; la primera de ellas se llevó a cabo el 14 de 
octubre de 1978, y en los años subsiguientes se hicieron 12 
pruebas adicionales de galera, de las 13 verticales que ha prac­
ticado la República Popular (de un total de 20 ensayos subte­
rráneos). Las pruebas de galera tienen generalmente una ma¬
yor fuerza equivalente de T N T que las experimentadas en túneles 

3 Guo Cheng, "Una visita al campo de pruebas nucleares de Lop Nur" , Ihongguo 
Xmwen She, traducción en JPRS TND-84-027, 2 de noviembre de 1984, pp. 4-5. (Ci­
tado por Robert S. Norris). 
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horizontales o inclinados; la mayor detonación hecha fue de 
600 kilotones, y ocurrió el 21 de mayo de 1992. 

Otras dos zonas, llamadas Nanshan y Beishan (montes sur 
y norte), se localizan al noroeste y al suroeste de la región de 
Qinggir; en Beishan se detonan artefactos nucleares en túneles 
y ha sido utilizada solamente para dos pruebas subterráneas, 
en 1969 y 1980. Siete de las pruebas nucleares subterráneas 
han sido de túnel, con un poder explosivo de un rango de 1 a 
3 kilotones. El área destinada a pruebas atmosféricas, y que se 
localiza a unos 115 kilómetros al sureste de la región de Qinggir, 
la última vez que se utilizó para efectuar en ella un ensayo 
nuclear fue el 16 de octubre de 1980, y desde entonces ha esta­
do inutilizada para fines de experimentación. Eso debido a 
que el gobierno chino se plegó al Tratado de Prohibición Par­
cial de Ensayos Nucleares (PTBT), en cuanto a evitar las explo­
siones experimentales nucleares en la atmósfera, que fueron 
duramente criticadas por la opinión pública internacional, dada 
la alta contaminación radiactiva que provocan. 

Como se desprende de la descripción anterior, la base de 
experimentación nuclear de Lop Nur es de una gran exten­
sión, casi del tamaño de países como Guatemala o Grecia, y su 
"cuartel general" es Malan, un asentamiento que no figura en 
los mapas, ni en los índices de población de China. En todo 
caso,se trata de una extensión territorial prácticamente desha­
bitada, y con muy escasos condados (xian) y aldeas (xmng). 

Histor ia de los ensayos nucleares ch inos 

Hasta diciembre de 1995, se sabía que China había realizado 
un total de 43 ensayos nucleares, con una potencia que había 
variado desde un rendimiento de 1 kilotón a 3.3 megatones; 
23 de las explosiones nucleares habían sido en la atmósfera y 
20 subterráneas. Se estima que la fuerza total de esos 43 ensa­
yos es de 23.4 megatones, con 21.9 obtenidos en explosiones 
en la atmósfera y 1.5 en el subsuelo. El programa chino repre­
senta sólo 2% de las 2 044 explosiones nucleares que se efec­
tuaron en el mundo entre 1945 y enero de 1996 (Norris, 1996, 
p. 49). 
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De enero de 1996 a la fecha (octubre de 2000) se han regis­
trado en el mundo tres experimentos nucleares más, dos de 
ellos múltiples: una prueba nuclear subterránea de China, en 
Lop Nur, que los sismólogos australianos estimaron tuvo una 
fuerza de 1 a 5 kilotones (Keesing's, 1996, p. 41189); tres ensa­
yos subterráneos en la India, el 11 de mayo de 1998, con una 
fuerza acumulada de 55 kilotones, equivalente a cuatro de las 
bombas arrojadas contra Hiroshima en 1945, y más de 10 ve­
ces la fuerza del último experimento chino; y cinco explosio­
nes subterráneas experimentales en Pakistán, en el desierto de 
Baluchistán, el 28 del mismo mes y año, de una potencia tan 
reducida que al principio los analistas militares estadouniden­
ses dudaban de la veracidad del anuncio de Lslamabad, ya que 
sólo se registró una débil señal sísmica (Keesing's, 1998, pp. 
42267-9). 

En todo caso, lo que importa destacar es que en la historia 
de las detonaciones nucleares, que comenzó en 1945 con dos 
bombas atómicas arrojadas sobre Hiroshima y Nagasaki, y las 
únicas trágicamente de carácter no experimental, y hasta fines 
del año 2000, se han registrado en el mundo 2 047 experimen­
tos con fuerza explosiva de diversos tamaños, y con bombas 
tanto de fisión como termonucleares. De esos ensayos, a Chi­
na le corresponden 44, mientras que una potencia militar com­
parable, como Francia, ha efectuado 210 pruebas, 50 atmosfé­
ricas y 160 subterráneas, todas en territorios de ultramar 
(Argelia, la Polinesia francesa, Muroroa y Fangataufa).4 Los 
experimentos franceses representan apenas una quinta parte 
de los hechos por Estados Unidos, y los chinos una veinticin-
coava parte de los estadounidenses (Norns, 1996, p. 51). 

La opinión de expertos en armamento nuclear, como 
Robert Norris, del Natural Resources Defense Counal, de Wash­
ington D. C , es que China ha logrado resultados técnicos 
notables, con un número de pruebas nucleares relativamente 
pequeño, lo cual ha sido posible gracias a un diseño de uso 
genérico con una amplia capacidad de adaptabilidad a diferen-

4 El primer ensayo nuclear francés, cuyo nombre en clave era Gerboise Bleue, 
ocurrió el 13 de febrero de 1960, más de tres años y medio antes que la primera 
bomba atómica china. 
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tes formas de detonación y para equipar tanto armas estratégi­
cas (las de destrucción masiva), como armas tácticas (destruc­
ción limitada). Según este mismo experto (op. at., p. 50), los 
chinos han desarrollado seis distintos tipos de ojivas nucleares 
y de bombas: 

• Tipo fisión, de bajo rendimiento explosivo y de aplica­
ciones tácticas (artillería, municiones atómicas de de­
molición, bombas tácticas o misiles de corto alcance); 

• Bombas de fisión, que se lanzan por gravedad con po­
tencia de 20 a 30 kilotones; 

• Ojivas atómicas para misiles balísticos de diferente al­
cance, con potencia de 20 a 40 kilotones; 

• Ojivas termonucleares de 3 o más megatones de poten­
cia, para misiles de alcance intercontinental; 

• Bombas termonucleares de 3 o más megatones de lanza­
miento por gravedad, y, 

• Ojivas atómicas de entre 200 y 300 kilotones, para misiles 
lanzados desde submarinos.5 

D o c t r i n a n u c l e a r 

La determinación de fabricar bombas atómicas, tomada a me­
diados de la década de los cincuenta, fue seguida por la deci­
sión de convertir a la República Popular en una potencia nu­
clear, no como mero acto de desafío a Estados Unidos y otros 
adversarios extranjeros, sino como "un corolario lógico en el 
esfuerzo por desarrollar el necesario músculo económico y 
militar, como única forma de ganarse el respeto" de tales ene­
migos (Gittings, 1974, p. 758) Tal decisión se adoptó en la 
Comisión Militar Central del partido comunista chino, am­
bos órganos presididos por Mao Zedong, en junio de 1958, un 
mes antes de que se efectuara un encuentro secreto en Beijing 
entre Mao y Khrushchev para discutir varios sucesos interna­
cionales, particularmente en Yugoslavia y otros relativos a la 
crisis del Medio Oriente, la cual había conducido al desembar-

5 Submarinos (SLBM), tipo JL-1. 
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co de marinos estadounidenses en el Líbano. Lo extraño fue 
que en ese encuentro el máximo dirigente chino no informara 
a su colega soviético del inminente bombardeo que, pocos días 
después, China comunista lanzaría contra la isla nacionalista 
de Quemoy, el cual provocaría una movilización militar ma­
siva, naval y aérea de Estados Unidos en el Golfo de Taiwan, 
y una crisis política que enfrentaría a Beijing y a Moscú con 
Washington. 

Ese incidente vino a confirmar las suspicacias de Khrush­
chev sobre la proclividad de sus aliados chinos a desplegar ac­
ciones internacionales independientes, e incluso contrarias a 
la línea estratégica que Moscú estableciera en un momento 
dado en sus relaciones con Estados Unidos y con el bloque 
militar capitalista. A partir de entonces, el liderazgo soviético 
llegaría a la conclusión de que el "aventurerismo" de Mao y del 
PCC no permitía que se proporcionaran al gobierno chino los 
conocimientos necesarios para producir su propia capacidad 
nuclear bélica. Como reacción a la limitante impuesta por los 
soviéticos, Mao ratificó su intención de seguir un camino so­
cialista propio, por el que el desarrollo económico y militar 
de China estaría fincado en una política de autosuficiencia, en 
la que la búsqueda de ayuda externa pasaba a ser un objetivo 
secundano (Schram, 1974, p. 178). 

En su programa de desarrollo de armas atómicas y de hi­
drógeno, que como se explicó en párrafos anteriores resultó 
sumamente exitoso, los chinos aplicaron su política de auto­
suficiencia, pero al hacerlo mantuvieron una retórica en la 
que las armas nucleares eran consideradas como subsidiarias 
de la doctrina de defensa nacional de China. Dicha retórica 
pasó por etapas aparentemente paradójicas: en noviembre de 
1957, Mao postulaba que las arnras nucleares eran meros " t i¬
gres de papel" del imperialismo, que no amedrentaban a los 
pueblos ni a los movimientos revolucionarios y de liberación 
nacional del mundo. En mayo de 1958, en una reunión del 
Comité Central del PCC, Mao reiteraba su argumento de que 
la humanidad sobreviviría cualquier guerra nuclear, diciendo 
que a lo largo de la historia, la mitad de la población de China 
había sido destruida un "búen número de veces", y que se ha­
bía recuperado otras tantas, y lo mismo haría en caso de una 
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guerra nuclear que, en cambio, "dejaría al mundo limpio del 
capitalismo", y entonces "nosotros lo reconstruiremos de nue­
vo" (Gittings, 1974, p. 759). 

Para principios de 1965, cuando la disputa política e ideo­
lógica con la URSS ya era abierta, a la vez que China conti­
nuaba marginada de la O N U , y bloqueada por Estados Unidos, 
Mao cambiaría su opinión sobre las armas nucleares, y lanza­
ría la directiva de que China necesitaba tales armas, a fin de 
superar a otras naciones que las poseyeran, se tratara de bom¬
bas atómicas o de hidrógeno. Para entonces, China ya había 
detonado experiméntaseme sus primeras bombas atómicas 
y avanzaba en el dominio de la tecnología termonuclear. Dos 
años antes, las tres potencias nucleares de la época -Estados 
Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética- habían negocia­
do y concluido en Moscú un Tratado de Prohibición Parcial 
de Pruebas Nucleares (PTBT), que fue ratificado y entró en vi­
gor en agosto de 1963. A fines de julio de ese mismo año, el 
gobierno chino emitió un comunicado al respecto, denuncian­
do que dicho Tratado era un "sucio fraude" mediante el cual 
las tres potencias impulsoras pretendían preservar su mono¬
polio nuclear", y acusando al gobierno soviético de haber per­
mitido "gustosamente" al imperialismo estadounidense lograr 
la superioridad militar, y con ello traicionado a los pueblos 
del campo socialista, incluido el pueblo soviético (Keestng's, 
1963/1964, p. 19827). 

Por medio de su primer ministro Zhou Enlai, China inten­
tó infructuosamente convocar a una conferencia mundial para 
la negociación de un desarme nuclear total. En realidad, se tra­
taba de un gesto propagandístico ante la reacción de repudio 
que tuvo entre la mayoría de la opinión internacional la actitud 
de Beijing de denunciar el PTBT, al cual se adhirieron en octubre 
de 1963 otros 105 países, incluidos siete que todavía no ingre­
saban a la O N U , como las dos repúblicas alemanas y Corea del 
Sur; casi toda América Latina, con la notoria ausencia de Cuba; 
China nacionalista (República de China), y los tres países que 
se oponían a los esfuerzos de las potencias nucleares a favor de 
la no proliferación. Estos eran, y siguen siendo en 2000, India, 
Israel y Pakistán, que sí suscribieron el acuerdo de prohibi­
ción de todos los ensayos nucleares, excepto los subterráneos. 
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Durante el resto de la década de los sesenta y los primeros 
años de los setenta, China Popular continuó con su programa 
de ensayos nucleares, negándose a aceptar tanto el Tratado de 
Moscú, de prohibición parcial de tales ensayos, como el trata­
do también impulsado por Washington, Londres y Moscú, de 
no proliferación de armas nucleares, que entró en vigor en 
1970, por un periodo de 25 años. La justificación de esa políti­
ca armamentista de Beijing no seguía los mismos razonamien­
tos de la tradicional doctrina de la disuasión nuclear, que ha­
bían utilizado Estados Unidos y la Unión Soviética (Gran 
Bretaña simplemente se alineaba al Pacto del Atlántico con 
Washington), para formar su arsenal atómico. Aunque el go­
bierno comunista chino estaba desarrollando una capacidad 
de respuesta nuclear en contra de un posible ataque, no de su 
enemigo tradicional que había sido Estados Unidos, sino de 
su ex aliada, la Unión Soviética, posibilidad que en 1969 estu¬
vo a punto de hacerse realidad, y con ello abrió el camino para 
un acercamiento táctico a los estadounidenses; la intención 
era que China ingresara en el club de los países nucleares (PN) 
tolerados por los tratados internacionales, que por otra parte 
eran el instrumento utilizado por dichos países para detener la 
proliferación de estas armas de destrucción masiva (ADM) en 
otras naciones. 

La formulación política que la República Popular hacía so­
bre el problema del peligro de una guerra nuclear, y que pre­
valeció hasta 1975, se puede resumir de la siguiente manera. 
China está en contra de las armas nucleares y de cualquier tipo 
de guerra, incluida la nuclear, pero no le teme a la amenaza del 
uso de armas nucleares que esgrimen las "superpotencias" (ma­
nera que tenían los chinos para referirse a Estados Unidos y la 
URSS sin nombrarlos) cuando quieren imponer su voluntad 
política sobre otras naciones, en especial las no nucleares; como 
paso previo a la implantación de tratados internacionales de 
prohibición de ensayos y de no proliferación de armas nuclea­
res, China propugnaba por la eliminación de todos los arsena­
les nucleares, y unilateralmente anunciaba el compromiso de 
nunca ser los primeros en utilizar tales armas. Luego, se desa­
fiaba a las demás potencias nucleares a asumir un compromiso 
similar, con lo cual no estallaría una guerra atómica. 
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U n planteamiento de ese tipo -que se resume arriba to­
mando elementos de varias declaraciones hechas por autorida­
des y dirigentes chinos de esos años [Keesings, varios volúme­
nes)-, obviamente no resolvía el problema internacional de 
cómo minimizar los riesgos de la proliferación y de la guerra 
nucleares. Lo segundo se evitó durante los aproximadamente 
45 años que en efecto duró la era de la Guerra Fría, simple­
mente por el llamado "equilibrio del terror", que hacía dema­
siado costosa, casi suicida, la posibilidad de iniciar una con­
frontación bélica entre países nucleares. En la era actual, en la 
que ya no hay bloque socialista ni bipolarismo de poder mun­
dial, la disuasión nuclear tiene un significado diferente; con la 
aparición de nuevos países nucleares y, en general, con la pro­
liferación de la tecnología de armas nucleares y la posesión de 
las mismas, el papel de los tratados internacionales y de los 
acuerdos para el desarme entran a una problemática muy dife­
rente. Sin intentar abordar el aspecto global de la prolifera­
ción nuclear y el papel de los tratados internacionales para 
reducirla o eliminarla, en la última parte de este ensayo se 
presenta un panorama de la posición de China como potencia 
nuclear, en el que se refleja parte de la situación actual. 

P o s i c i ó n y p o l í t i c a nucleares de C h i n a 

En octubre de 1971, la República Popular logró los suficientes 
apoyos internacionales, incluido el indirecto de Estados Uni­
dos,6 para ingresar a la O N U como el representante único del 
estado nación llamado China. Con esto, el régimen comunista 
chino rompía con los 22 años de aislamiento a los que había 
sido sometido por Washington, y se incorporaba al orden 
institucional del mundo. Esta incorporación significaba, en-

6 El presidente Nixon había anunciado poco antes su decisión de aceptar la invi­
tación para visitar China que Mao Zedong le había hecho, lo cual facilitó a muchos 
países votar en la O N U por el ingreso de la RPC. Más difícil fue la expulsión de Taiwan, 
caso único en la historia de la ONU, que Washington trató de evitar y por eso, al final, 
votó en contra de la resolución que aprobó la entrada de la República Popular y la 
consecuente salida de la llamada República de China, dado que la Organización reco­
noce la existencia de una sola e indivisible China. 
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tre otras cosas, que al ganar legitimidad y reconocimiento in­
ternacionales, los dirigentes chinos aceptaban las reglas de co­
existencia establecidas en la Carta de las Naciones Unidas, en 
sus diferentes acuerdos y en los tratados internacionales vi­
gentes. Entre estos últimos están los instrumentos que se han 
adoptado para acotar la proliferación de armas de destrucción 
masiva, principalmente las nucleares, y caminar, a partir de 
allí, a un hipotético desarme mundial; pero tales instrumentos 
no son de validez universal, aunque tienden a ello. 

China Popular se adecuó muy rápido al sistema institu­
cional, comenzando con el órgano político de mayor impor­
tancia, el Consejo de Seguridad de la O N U . Como resultado de 
los acuerdos alcanzados entre las potencias victoriosas de la 
Segunda Guerra Mundial, los llamados "tres grandes" -Esta­
dos Unidos, Unión Soviética y Gran Bretaña- China es uno 
de los cinco miembros permanentes de dicho Consejo. Algo 
que no se proponían esas potencias en 1944, y que con la recu­
peración del asiento de China en la O N U por parte de la Repú­
blica Popular simplemente ocurrió, fue que desde fines de 1971 
los cinco miembros permanentes del Consejo de Segundad 
(es) son también las naciones poseedoras de armas nucleares. 
Es decir, a la tríada original -Estados Unidos, Unión Soviéti­
ca y Gran Bretaña- se agregarían por decisión nacional pro­
pia, y a contrapelo de los deseos de no proliferación,7 Francia 
y luego China comunista. Mientras esta última no pudo acce­
der a la O N U , se daba el caso de que cuatro de cinco miembros 
permanentes del es eran también potencias nucleares, en tan­
to que el quinto, la República de China en Taiwan, no lo era, 
ni su protector político y militar, Estados Unidos, hubiera 
permitido que llegara a serlo. 

La incorporación al sistema establecido puso en manos 
del gobierno de Beijing una doble responsabilidad: la de cum­
plir con su papel de policía político, junto con los otros cuatro 
países con derecho de veto a las resoluciones del Consejo de 

7 El problema de la proliferación adquirió relevancia política en el momento 
mismo en que la URSS detonó su primera bomba experimental, en 1949, rompiendo 
el monopolio estadounidense al que sólo tenía acceso Gran Bretaña, un aliado incon­
dicional de Estados Unidos. 



ANGUIANO: LA REPÚBLICA POPULAR CHINA 145 

Seguridad de la O N U que tienen que ver con el mantenimiento 
de la paz y la estabilidad internacionales; y la de asumir su 
papel de potencia nuclear, a la que no le conviene el surgi­
miento de otros países poseedores de tales medios de destruc­
ción. En los 20 años siguientes, la República Popular desem­
peñaría con bastante responsabilidad su papel político en la 
preservación del statu quo internacional, pero resistiéndose a 
adoptar los tratados relacionados con la prohibición de ensa­
yos nucleares, la no proliferación y otros similares. 

La razón de esa actitud se fundamentaba, al igual que en el 
caso de Francia, el otro socio tardío del club nuclear de los 
cinco, en la determinación nacionalista de China de instalarse 
como reconocida potencia militar de alcance internacional. 
En el ánimo de dirigentes y estrategas chinos también pesaba 
el deseo de contar con una fuerza de disuasión nuclear frente a 
la Unión Soviética, que por lo menos de 1969 a 1985, fue su 
principal amenaza externa potencial y, aunque parezca desca­
bellado, como disuasión también a Estados Unidos, por la asi­
metría habida frente a esta otra superpotencia en cuanto al 
arsenal nuclear disponible y a los medios para lanzarlo. De esta 
manera, la República Popular continuó con su programa de ex­
perimentos nucleares, y con el de desarrollo de aviones, misiles 
de mediano y largo alcance, bombas, ojivas nucleares, subma­
rinos y toda la parafernaliá requerida para darle credibilidad 
militar a la capacidad de respuesta o represalia a cualquier ata­
que externo del mismo tipo. 

En la década de los noventa, China comenzó a modificar 
su actitud ante los acuerdos de desarme y de no proliferación. 
A l igual que Francia, suscribió el Tratado de No Proliferación 
(TNP), y participó en la quinta conferencia revisora (1995), en 
la que se determinó prolongar por tiempo indefinido ese Tra­
tado; China y Francia suscribieron también el Tratado de Pro­
hibición Total de Pruebas Nucleares (CTBT), cuya entrada en 
vigor será cuando todos los países nucleares (los cinco origina­
les, que ya firmaron, aunque el Senado de Estados Unidos re­
chazó en octubre de 1999 su ratificación), y los 44 que se iden­
tifican como "países en el umbral" (los que poseen capacidad 
técnica e industrial para fabricar estas armas), lo suscriban y 
ratifiquen. Por cierto, entre 1995 y 1996, antes de adoptar una 



146 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XXXVI: 1, 2001 

moratoria unilateral a fin de estimular la ratificación y entra­
da en vigor del CTBT, tanto franceses como chinos se apresura­
ron a realizar varios ensayos nucleares. 

No es éste el espacio para presentar un inventario de la ca­
pacidad bélica nuclear de China, y el lugar que ella ocupa en 
relación con los otros países nucleares (PN). Bástenos con mos­
trar las cifras estimadas de arsenales nucleares estratégicos para 
el año 2000: 

OJIVAS ESTRATÉGICAS 

Gran Bretaña 256 para lanzarse desde SLBM 
China 72 ojivas para misiles balísticos, más un número 

desconocido de ojivas transportable en 
bombarderos estratégicos de modelo antiguo. 

Francia 402, de los cuales 384 instalables en SLBM 
y 18 transportables en ICBM 

EUA y Rusia START I I limita a 3500 ojivas por país. La mayoría 
de ellas para lanzarse desde misiles balísticos 
transportables por 3 medios (aire, tierra y mar) 

FUENTE: Robert S. Norris, Andrew S. Burrows & Richard W. Fieldhouse, Nu­
clear Weapons Data Book V: British, French and Chinese Nuclear Weapons (reproduci­
do en: Ruina, 1995, 273). 

China no sólo tiene menos artefactos nucleares que los otros 
cuatro PN, sino también un radio de alcance de sus misiles más 
limitado que otras potencias. Solamente alrededor de 20 de los 
proyectiles nucleares chinos tienen alcance intercontinental, 
y como la mayoría de ellos son propulsados con combustibles 
líquidos, son más vulnerables a misiles defensivos interceptores, 
además de que se hallan instalados en lo que la jerga militar 
llama "bajo estado de alerta", con el combustible, las ojivas o 
cargas nucleares y el proyectil almacenados en sitios diferen¬
tes. Se cree que actualmente China no tiene la capacidad para 
lanzar un represalia "bajo advertencia", es decirf tan pronto 
exista el aviso de que se ha iniciado un ataque de proyectiles 
balísticos desde el exterior. Tampoco tiene China una capaci­
dad ofensiva estratégica triple -desde aire, tierra y m a r - com-
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parable a la de Estados Unidos o Rusia, ni menos la denomi­
nada habilidad C 3 I (capacidades de control, de comunicación 
y de inteligencia), crucial para garantizar la rapidez, precisión 
y amplitud de una acción de guerra nuclear moderna. 

A pesar de esa disparidad en cuanto a poder bélico estraté­
gico, existe entre los medios de comunicación y los analistas 
estadounidenses y occidentales una tendencia a exagerar la 
amenaza potencial que representa la disponibilidad nuclear 
china (véase, por ejemplo, a Brad et al., 2000). Lo más grave es 
que una parte de los estrategas militares y civiles del gobierno 
de Estados Unidos parecen compartir esa percepción, y por 
ello han desarrollado una serie de esquemas defensivos, apo­
yados en misiles equipados con explosivos convencionales y 
nucleares de alcance limitado, para interceptar y contrarrestar 
posibles ataques nucleares, también de alcance limitado, que 
puedan lanzar sorpresivamente contra bases militares estadouni­
denses en el exterior, o contra países aliados de Washington, 
países considerados por este último como "truhanes"8 (Irak, 
Corea del Norte, Libia, etc.) o grupos terroristas. Así, han 
surgido los llamados sistemas de misiles defensivos de teatro 
-áreas o regiones-, como los que Estados Unidos se propone 
instalar en el archipiélago japonés para escudar esa zona ("tea­
tro") de los eventuales ataques de Corea del Norte, y al mismo 
tiempo extender un manto protector virtual sobre Taiwan, 
que disuada a China de cualquier intento de recuperar por la 
fuerza a la "provincia rebelde", como llama Beijing a la isla. 

E l futuro 

Parece claro que la República Popular China llega al siglo xxi 
como una potencia nuclear de segundo orden, en compara­
ción con Estados Unidos y la Unión Soviética, e incluso con 
menor capacidad logística y tecnológica que su pares relati­
vos: Gran Bretaña y Francia. Según algunos especialistas (por 

* La palabra en inglés es rogue, cuya traducción al español se hace frecuentemen­
te como "bribón; granuja; truhán". En los medios de comunicación se usa "malhe­
chor", como equivalente a rogue. 
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ejemplo, Johnston, 1996), China cuenta con la capacidad téc­
nica para incrementar en los años venideros sus fuerzas nuclea­
res en dos o tres veces su tamaño actual, y mejorar su flexibi­
lidad operativa. En cuanto al arsenal, las cifras que aportan los 
centros de inteligencia extranjeros sobre el inventario chino de 
ojivas nucleares varía mucho, y su margen de error es muy am¬
plio; por ejemplo, según los cálculos de Norris y otros, hechos 
en 1995, en la actualidad China dispondría de 72 ojivas estraté­
gicas (véase cuadro anterior), artefactos termonucleares con po­
tencia por ojiva superior a 1 megatón, mientras que Johnston 
(ibidem) sitúa el numero de ojivas en alrededor de 300. 

En todo caso, hay coincidencia en que la flexibilidad de 
operación de China es limitada, debido a que la mayor parte 
de sus fuerzas de misiles (transportadores de las ojivas nuclea­
res) está constituida por proyectiles tierra-tierra, propulsados 
principalmente por combustibles líquidos; a que sólo cuenta 
con u¿ submarino nuclear en operación (SSBN), el cual se pasa 
casi todo el tiempo anclado en las bases navales, y en que la 
fuerza de los bombarderos estratégicos es "extremadamente 
anacrónica" Qohnston, 1996, p. 558). 

En realidad, la fuerza nuclear de China le sirve sobre todo 
para aplicar una estrategia de "disuasión limitada", a partir de 
la cual puede definir áreas regionales de influencia y defender 
sus intereses básicos, que en materia geopolítica se identifican 
con dos elementos que han estado presentes en la preocupa­
ción de los dirigentes comunistas desde octubre de 1949: salva­
guardar sus fronteras y evitar hechos consumados en aquellos 
tramos de la misma que están sujetos a controversia con sus 
diferentes vecinos (por ejemplo, la zona del río Amur y Usuri 
con la Unión Soviética; la línea fronteriza de los Himalayas 
con la India, o la línea divisoria con Vietnam); así como con­
solidar el dominio soberano sobre extensiones de adquisición 
relativamente reciente, como Xinjiang y Tibet (siglos xvm y 
XIX), habitadas predominantemente por minorías no chinas; y 
rescatar los territorios costeros (HongKong, Macao y Taiwan), 
que le fueron arrebatados a China en los siglos xix y xx, por 
las potencias extranjeras. 

La habilidad de China Popular - y el estímulo pol í t ico-
para mejorar cualitativamente y aumentar cuantitativamente 
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su capacidad nulitar nuclear depende de restricciones y condi­
ciones como las siguientes: 

• El ritmo de crecimiento económico que pueda mante­
ner en el futuro y la fuerza de las demandas internas 
para asignar recursos a fines civiles y no militares. 

• La participación de China en el Tratado de Prohibición 
Total de Ensayos Nucleares (CTBT). 

• La posibilidad de avance de un régimen internacional 
de control de materiales fisibles que llegue a incluir un 
sistema confiable de regulación y limitación de inventa­
rios de combustibles nucleares. 

• Un sistema internacional que limite severamente los 
ensayos sobre nuevos sistemas balísticos internaciona­
les, y la suerte que corra en el futuro el Tratado de Misiles 
Antibalísticos (ABM). 

• La determinación de Estados Unidos de efectivamente 
desplegar de 2005 en adelante el sistema de defensa na­
cional antimisiles (MSD), al que en su diseño para áreas 
geográficas no estadounidenses, como Asia, denominan 
sistema de defensa antimisiles por teatros (TMD). 

Las condiciones anteriores pueden resumirse en tres ele­
mentos. Uno es el futuro desarrollo económico de China, que 
si logra mantener la tendencia del periodo 1980-2000 le permi­
tiría a ese país contar con los recursos necesarios para conti­
nuar con el programa nuclear que comenzó en los años sesen­
ta. El estímulo para avanzar en esa carrera armamentista 
dependerá de la percepción que los dirigentes chinos tengan 
sobre las amenazas del exterior. Esto, a su vez, está relacionado 
con dos factores claves: el avance que tengan los numerosos 
acuerdos multilaterales de control de armamentos, y la evolu­
ción de los esquemas estadounidenses de misiles defensivos. 

Los últimos dos elementos, tratados multilaterales de con­
trol de armas nucleares y la política estadounidense de misiles 
defensivos estratégicos, son determinantes para la estrategia 
nuclear que en un momento dado siga el gobierno chino. Si 
los tratados se consolidan en cuanto a seguridad de conductas 
y cumplimientos por parte de otras potencias nucleares, y de 
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países que estén en el umbral nuclear, China relajaría sus pre­
ocupaciones tácticas y estratégicas en lo referente a contar con 
una capacidad de disuasión nuclear limitada (que en capacidad 
de respuesta nuclear masiva no pretende competir con Esta­
dos Unidos o Rusia). Si tales tratados se hacen vulnerables a 
conductas individuales de otras potencias nucleares, en parti­
cular de Estados Unidos, los dirigente chinos se volverán cada 
vez más proclives a continuar su desarrollo nuclear militar, 
independientemente de sus necesidades nacionales de desarro­
llo económico civil. 

La conducta que siga Estados Unidos con respecto a los 
sistemas de misiles defensivos será, por tanto, crucial para el 
comportamiento chino en materia de armamentos estratégi­
cos. Aquí el problema estriba en que los políticos estadouni­
denses se inclinan, cada vez más, en favor del perfeccionamiento 
e implantación de los sistemas de misiles defensivos, tanto re­
gionales como nacionales, que constituyen una violación al 
tratado de misiles antibalísticos (ABM), y son una invitación a 
una nueva escalada en el armamentismo de tipo nuclear. En 
suma, el mundo se halla ante la encrucijada de que en el siglo xxi 
la doctrina de disuasión típica de la Guerra Fría (que en gran 
medida correspondía a la obsesión estadounidense por contener 
al comunismo), sea sustituida por el terror a la proliferación 
tecnológica y real en la posesión y producción de armas nu­
cleares en manos de muchas naciones, y eso lleve a una nueva 
competencia por desarrollar y perfeccionar sistemas nucleares 
defensivos, lo que a su vez conduciría a una nueva escalada, 
definida por el ministro de Relaciones Exteriores de la India 
como el "paradigma nuclear", consistente en emular a las po­
tencias que ya poseen estas armas (Schell, 2000, p. 31) . * 
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Glosar io de t é r m i n o s t é c n i c o s 

Bulletin of the Atomic Scientists (October 1999). Los países que 
tenían más plutonio en grado de combustible para armas eran: 
Rusia, 140 toneladas de material; Estados Unidos, 85 tonela­
das; Gran Bretaña, 7.6 toneladas; Francia, entre 6 y 7 toneladas; 
China, entre 1.7 y 2.8 toneladas; Israel, 300 a 400 kilogramos 
(suficiente para producir al menos 250 ojivas nucleares); India, 
150 a 250 kilogramos; Corea del Norte, entre 25 y 35 kilogramos 
(Keesing's, 1999, 43233). 

Combustible nuclear. Elementos con más de 92 protones en su nú­
cleo, que sólo se encuentran en radioelementos artificiales (enri­
quecidos). Los más usuales para armas nucleares son uranio-235 
y plutonio, que deben formar parte de una masa de combustible 
natural radiactivo, en más de 25%. La bomba atómica arrojada 
sobre Hiroshima ("Little Boy") se ensambló con uranio-235, y la 
lanzada contra Nagasaki ("Fat Man"), con plutonio. 

CTBT. (Comprebensive Nuclear Test Ban Treaty). Tratado de Prohibi­
ción Total de Ensayos Nucleares, suscrito en 1995, pendiente de 
ser ratificado para que entre en vigor. En octubre de 1999, el 
Senado de Estados Unidos rechazó la ratificación; Rusia lo ratifi­
có en abril de 2000. 

Explosión. (Física y química). Salida brusca de un gas de un recipien­
te que lo contiene, por aumento muy rápido de su presión. 

Explosión nuclear. (Física atómica). Liberación violenta de la ener­
gía nuclear en las reacciones de fisión y de fusión, acompañada 
de fenómenos derivados de la propagación de las radiaciones y 
de las ondas choque originadas por dichas radiaciones. 

Fisión nuclear. (Fisión atómica). Reacción nuclear en la que tiene 
lugar la rotura de un núcleo pesado, generalmente en dos frag­
mentos cuyos tamaños son del mismo orden de magnitud. Va 
acompañada de emisión de neutrones y radiaciones, con libera­
ción de gran cantidad de energía. 

Fusión. (Física). Tránsito del estado sólido al estado líquido de una 
sustancia. 

Fusión nuclear. (Física atómica). Reacción entre núcleos ligeros, que 
produce un núcleo más pesado y libera partículas y energía. 

Fusión termonuclear. (Física atómica). Fusión de dos átomos, pro­
vocada por agitación térmica a temperatura elevada, con despren­
dimiento de energía. 

ICBM. Intercontinental ballistic missiles (misiles balísticos interconti­
nentales). 
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Implosión. (Física y química). Reducción brusca de la presión en un 
recipiente, debida a una reacción química o bien a un cambio de 
estado, que causa una irrupción del fluido de los alrededores. 

Kilotón. (Metrología). Unidad empírica para medir la potencia de 
una bomba nuclear, comparando la energía desprendida con la 
que produce una carga de 1 000 toneladas de TNT. 

MDS/TND. (Missile Defense System/Theatre Defense System). El pri­
mero se refiere a un sistema nacional estadounidense, y el segun­
do a un sistema que Estados Unidos pondría en operación, en 
colaboración con otros gobiernos, como el de Japón y Taiwan, 
para proteger regiones no estadounidenses ("teatros") de even­
tuales amenazas de ataques externos de misiles equipados con 
ojivas nucleares o con otras armas de destrucción masiva. 

Mega. (Metrología). Prefijo que en el sistema internacional de unida­
des se utiliza para expresar el múltiplo 106de una unidad. Un 
megatón es igual a un millón de kilotones; equivale a un mil 
millones de toneladas de TNT. 

Misil. Cualquier objeto (vehículo, proyectil, etc.) susceptible de ser 
lanzado con cualquier tipo de propulsión hacia un blanco deter­
minado. Proyectil autopropulsado a lo largo de su trayectoria o 
de una parte de ella (misil balístico). Acostumbran clasificarse en 
función del medio del cual parten (suelo, mar y aire) y de aquél 
en el que se encuentra su blanco (suelo, mar y aire). 

Misil antimisil. Misil suelo-aire destinado a destruir los grandes misiles 
suelo-suelo en la zona espacio extraterrestre (a 200-300 km de 
altura). 

Misi l crucero. Misil constituido por un pequeño avión de reacción 
impulsado por un turborreactor a velocidades de 600 a 800 k m / 
hora, y portador de una computadora en cuya memoria han sido 
registrados los principales accidentes del relieve que han de so­
brevolar. Puede alcanzar con precisión blancos situados a más de 
2 000 km. 

Nuclear Warheads. Ojivas o cabezas nucleares. 
SLBM. Submanne-Uunchedballisticmissiles (misiles balísticos lanzados 

desde submarino). 
START i . Tratado de restricción de armas estratégicas, firmado en Mos­

cú el 31 de julio de 1991, entre EUA y la URSS, para reducir en 
30% las armas estratégicas ofensivas, en tres fases y a los largo de 
7 años. 

START i i . Firmado en Moscú el 3 de enero de 1993, entre Estados Uni­
dos y Rusia, para desmantelar los arsenales nucleares y dejar a 
fines de 2007 un máximo de entre 3 000-3 500 ojivas nucleares 
por país. 
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START ni. Negociaciones preliminares para esta fase, que comenzaría 
luego de cumplirse START I I , se efectuaron en agosto de 1997, en­
tre los presidentes Clinton y Yeltsin, y continuaron en abril de 
2000, entre Clinton y Putm; el objetivo es limitar las ojivas nu­
cleares a un máximo de 1 500 a 2 000 por país. 

TNT. Trinitrotolueno; explosivo. 
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